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    Son duros los instantes,




    en los que el deseo de saberse, sentirse, mirarse,




    superan a la razón.




    





    En estos insomnios diurnos




    En que no descansan los recuerdos




    Siento la vida corriendo por las venas.


  




  

    





    





    Siempre a ti, que me llevaste de la mano 




    como a un pájaro al que, enseñaste a volar.




    





    A vosotros, qué sois y estáis,




    llenando mis soledades con dulces presencias




    colmando mis ansias de amor.




    




    


  




  

    
pRÓLogo





    Juan María. G. Campal




    Coomo si fuera un paño


    de limpiar sombras




    Cae febrero cuando enfrento la amigable confianza, el amistoso privilegio, de prologar Las Caras de la Sal de Margarita Campos Sánchez.




    Cae la tarde cuando los pulsos generados por las varias lecturas ―notorias y públicas son mis varias torpezas― de sus poemas hacen preciso pulsar las teclas de la computadora para de ellos dejar constancia a modo de preámbulo, aviso o ligera descripción del viaje que la persona lectora afrontará a través de las páginas y composiciones que lo siguen, a través de la develación que de su alma, de sus sentimientos y pensamientos, nos brinda en ellos Margarita con su libre poetizar.




    Debo dejar patente que para mí cualquier interpretación de una creación ajena no es más que una de las innumerables especulaciones posibles sobre la misma o una más de las recreaciones que de ella hagan los diversos lectores que la obra tenga. Posible es, pues, que lo aquí por mí escrito no coincida con los concluido por ninguno de los posteriores lectores de Las Caras de la Sal.




    Siempre en mis lecturas de cualquier género tengo presente a Simone de Beauvoir cuando a lectores y escritores nos enseñó que escribir es develar, pero pocas veces me he encontrado con una develación tan a alma abierta y, por suerte, como es el caso, en voz de mujer.




    Y cito esa concreta frase y digo voz de mujer como instructora y sin duda espejo del hombre lector, pues soy de la opinión de que no se nace hombre, sino que como mujer se llega serlo.




    Y digo instructora, pues aprende en su lectura el hombre muchas de las consecuencias, sabidas o ignoradas, que propios actos pueden tener en la persona desamada cuando ella aún afirma: No aprendí a desamarte.




    Y digo espejo, porque recorridas, leídas y sentidas Las Caras de la Sal uno comprueba, una vez más, qué iguales son las humanas almas en sus esencias más allá del género y del sexo en sus viajes por los territorios del amor.




    ¡Qué suerte!, la de haber tenido el privilegio no de prologar sino de ser uno de los primeros paseantes por este humano sendero que por los paisajes y territorios aquí nos brinda Margarita Campos Sánchez.




    Pero no sólo nos guiará o acompañará la autora en un recorrido por dichos territorios y paisajes, ahora firmes, ahora inestables, ahora inaccesibles, ahora de gozosa contemplación y rememoración, no. También en algunos de sus poemas, y aun cuando Nadie sabe definir el amor, nos llevará a recordar a Jeremy Taylor en su enseñanza —divisa que comparte íntima y totalmente quien esto escribe— de que El amor es amistad en llamas y que me llevó a escribir, en ambivalente día pleno de amistad en llamas y de desamor y amistad pleno, los siguientes renglones cortos que, hoy y aquí, dedico a la autora:




    Lo sé:




    es imposible escribir, sangrar




    una roja rosa sin espinas.




    Espina soy en tallo sin flor.




    Pero…




    Cómo se escribirá un renglón




    corto que a lirio blanco huela




    y embriague el día de certezas;




    cómo una cala que contenga




    todo el oro de lo bien sentido




    y por atávico miedo no dicho.




    Cómo una orquídea salvaje




    que todo secreto desvele.




    Cómo la flor del temblón álamo




    que todos los miedos destierre.




    Cómo quisiera saber escribirlas.




    ¡Tanto!,




    como que estos renglones evocasen




    al rojo clavel que la amistad celebra.




    Renglones cortos que no sé si hoy, saboreadas Las Caras de la Sal de Margarita, han perdido todo su sentido o, por el contrario, lo han visto exponencialmente multiplicado, pues si uno aguza los sentidos, aun las gotas de agrura que salpican alguno de sus poemas, más encuentra a lo largo de toda la lectura la sutil presencia del bálsamo de la amistad.




    Bálsamo que hace a este aprendiz de escribidor recordar y reencontrar en Las caras de la Sal el valor catártico de la escritura y cómo a su través vamos, como teniendo presente a Friedrich Nietzsche destilando y depurando la agrura hasta hacerla bálsamo, como que de manera inconsciente la autora hubiese tenido presente en el momento de la escritura y este lector en el de su lectura su enseñanza de que los pensamientos son las sombras de nuestros sentimientos; siempre más oscuros, más vacíos y más simples.




    Y de ahí que haya elegido como título de este proemio el verso del sexto poema del libro «Como si fuera un paño de limpiar sombras» pues, a la par del propio e intrínseco sentido que manifiesta en el poema, proclama porqué y esencia de todo el poemario y lo hace tan valiente y humano.




    Y qué decir del envés que cierra, esperanza el libro bajo el subtítulo de, así como no quiere la cosa, Y cinco más. Pues que en verdad ese cierre del libro canta la amistosa asunción que mediante su escritura ha hecho la autora de Las Caras de la Sal.




    Quién fuera el blanco papel que recogiese los siguientes poemas de Margarita Campos Sánchez para saber del propio acierto.




    Mas alma y vida mandan hasta en Las Caras de la Sal.




    Amaneciendo marzo.


    Juanmaría. G. Campal
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    poema — 001




    Soy la loca




    que arrasa por las calles




    como cola de vestido de novia, los conceptos,




    arraso cada predeterminado comportamiento




    destruyendo saberes




    y conciertos.




    Me llaman loca en los pueblos,




    loca por no seguir sus preceptos,




    por no creer en sus santos




    ni en sus teólogos muertos.




    Por desnudar mi cuerpo




    en riberas de ríos




    dejando el frío de sus aguas dentro,
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